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Fuera de tener una fórmula para hacer oración, ésta no es más que el diálogo con
Dios. Debemos hablar con Él con la misma naturalidad y sencillez con la que
hablamos con un amigo de absoluta confianza.

Orar es ponerse en la presencia de Dios que nos invita a conversar con Él
gratuitamente, porque nos quiere. Dios nos invita a todos a orar, a platicar con Él
de lo que más nos interesa.

La oración no necesita de muchas palabras, Dios sabe lo que necesitamos antes de
que se lo digamos. Por eso, en nuestra relación con Dios basta decirle lo que
sentimos. Se trata de “hablar con Dios” y no de “hablar de Dios” ni de “pensar en
Dios”.

Se necesita hablar con Dios para que nuestra oración tenga sentido y no se
convierta en un simple ejercicio de reflexión personal.

Cuanto más profunda es la oración, se siente a Dios más próximo, presente y vivo.
Cuando hemos “estado” con Dios, cuando lo hemos experimentado, Él se convierte
en “Alguien” por quien y con quien superar las dificultades. Se aceptan con alegría
los sacrificios y nace el amor.

Quien tiene el hábito de orar, en su vida ve la acción de Dios en los momentos de
más importancia, en las horas difíciles, en la tentación, etc.

En cambio, si no oramos con frecuencia, vamos dejando morir a Dios en nuestro
corazón y vendrán otras cosas a ocupar el lugar que a Dios le corresponde.

En la oración nos comunicamos con Dios. Si no buscamos una comunicación con
Dios, sino únicamente una tranquilidad y una paz interior, no estamos orando, sino
buscando un beneficio personal. La oración no puede ser una actividad egoísta,
debe siempre buscar a Dios. Debemos estar pendientes en nuestra oración de
buscar a Dios y no a nosotros mismos, porque podemos caer en este error sin
darnos cuenta.
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Si no interviene la persona con todo su ser (afectos, inteligencia y voluntad) no es
oración. Las personas nos entregamos y nos ponemos en presencia de Dios con
todo nuestro ser. Orar no es “pensar en Dios”, no es “imaginar a Dios”, no es una
actividad intelectual sino del corazón que involucra a la persona entera.

Si no hay humildad y esfuerzo no es oración. Para orar es necesario reconocer que
necesitamos de Dios.

Si no hay un diálogo con Dios, no es oración. Si únicamente hablamos y hablamos
sin escuchar, nuestra oración la reducimos a un monólogo, que en lugar de
hacernos crecer en el amor nos encerrará en el egoísmo. Cuando dejamos de mirar
a Dios y nos centramos en nuestros propios problemas, no estamos orando.

Cuando retamos o exigimos a Dios tampoco estamos orando, pues nos estamos
confundiendo de persona. Dios es infinitamente bueno y nos ama. No podemos
dirigirnos a Él con altanería.

Si no nos sentimos más identificados con Jesucristo no hemos hecho oración. Se
trata de poco a poco en la oración identificarnos con Cristo para poder actuar
como Él actuaba.

Santa Teresa de Jesús enseña que, en la oración, «no está la cosa en pensar
mucho, sino en amar mucho; así, aquello que más os mueva a amar, eso haced».
Es decir, que lo más importante no es el método, la postura, la respiración o las
palabras usadas. Ella insiste en que, para hablar con Dios, «no son necesarios
tener elegantes razonamientos, sino tratarle como se habla con un amigo o con un
padre o con un hermano o con un esposo». Él nos escucha siempre porque nos
ama, no porque hablemos mejor o peor. Así pues, los rasgos esenciales de la
oración son la sencillez, la naturalidad y la verdad.
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